
 

Revisión de la Normativa de Seguridad 

Privada 

 

La denominación del Área de la Psicología del Tráfico y la Seguridad abarca 

todos aquellos aspectos que tienen relación con la evaluación psicológica de 

las personas que realizan actividades de riesgo, circunstancia que constituye 

una situación peligrosa para sí mismo o para otras personas a quienes pueda 

implicar. 

El término Seguridad que describe la RAE en el Diccionario de Lengua 

Española como “cualidad de seguro” puede comprenderse como un estado de 

ausencia de peligros y de condiciones que provocan daño físico, psicológico o 

material en los individuos y en la sociedad en general. 

En este sentido tenemos, entre nuestras funciones, la evaluación del personal 

de Seguridad Privada. 

Varias figuras forman parte del conglomerado de la Seguridad Privada: los 

vigilantes de seguridad y su especialidad de vigilantes de explosivos, los 

escoltas privados, los guardas rurales y sus especialidades de guardas de 

caza y guardapescas marítimos, los jefes de seguridad, los directores de 

seguridad y los detectives privados e incluso los controladores de acceso. 

La formación del personal de seguridad debe realizarse en Centros de 

Formación autorizados con un programa de estudios que viene regulado por 

la Resolución de 12 de noviembre de 2012, de la Secretaría de Estado de 

Seguridad. Tras superar la formación, la habilitación corresponde a la 

Dirección General de la Policía, excepto la de los guardas rurales y sus 

especialidades que corresponderá a la Dirección General de la Guardia Civil. 

La Tarjeta de Identidad Profesional (TIP) que habilita al personal de seguridad 

privada tiene un periodo de validez de 10 años.  Resolución de 12 de 

noviembre de 2012,  

 Los Vigilantes de Seguridad, deben contar, además, con la Aptitud necesaria 

para portar armas de fuego y con la autorización correspondiente regulada 

por el Reglamento de Armas y habilitada por la Dirección General de la 

Guardia Civil. Tiene una validez de cinco años y es específica para vigilantes 

de seguridad. 

Por otra parte, la última revisión del Reglamento de Armas en 2020 modifica 

el periodo de vigencia de los visados de armas Tipo E y D para mayores de 

67 años, de forma que a partir de esta edad los tenentes de armas deben 

hacer un visado acompañado de una revisión psicofísica cada tres años. Real 

Decreto 726/2020, de 4 de agosto En el caso de los Vigilantes de Seguridad, 

https://www.boe.es/eli/es/res/2012/11/12/(4)/con
https://www.boe.es/eli/es/res/2012/11/12/(4)/con
https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-2020-9134
https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-2020-9134


la tenencia del permiso de armas (Tipo C) debe ser revisada cada cinco años 

y, a partir de los 55 años, la revisión psicofísica será bienal (Artículo 85 del 

RD 2364/1994, de 9 de diciembre). 

 

El Reglamento de Seguridad Privada emite la obligatoriedad de revisar física 

y psicológicamente al personal de seguridad que debe llevar armas de fuego 

y adopta la fórmula de la revisión psicofísica según establece el Reglamento 

de Armas. En las sucesivas actualizaciones del Reglamento de Seguridad 

Privada no se han modificado los aspectos de la revisión psicofísica que 

permanece con el mismo ordenamiento.  

 

Por otro lado, los informes de aptitud necesarios para la obtención de licencias 

de armas se llevan a cabo en los Centros de Reconocimiento y se atienen, en 

los aspectos formales, a la misma valoración que se expresa en el Reglamento 

de Conductores con las adaptaciones pertinentes al fin que persiguen, sobre 

todo, en relación con las restricciones.  

 

Es el Real Decreto 2487/1998, de 20 de noviembre, por el que se 

regula la acreditación de la aptitud psicofísica necesaria para tener y 

usar armas y para prestar servicios de seguridad privada, que articula 

los mecanismos para determinar las aptitudes psicofísicas requeridas para 

“obtener o prorrogar el permiso o la licencia de conducción.” Real Decreto 

2487/1998 Artículo 3: “Las pruebas de aptitud psicofísica tendrán por objeto 

comprobar que no existe enfermedad o deficiencia alguna que pueda suponer 

incapacidad para tener o usar armas o para prestar servicios de seguridad 

privada” 

 

Estas deficiencias se desarrollan en el Anexo del Reglamento, en 14 

Apartados acompañados del dictamen de la aptitud y en su caso de 

restricciones del periodo de vigencia. El Anexo diferencia tres tipos de 

Licencias de Armas: Tipo M, licencia para recinto cerrado y específico con 

acompañante con licencia tipo L; Tipo L, licencia para armas de caza, de tiro 

deportivo, de uso veterinario, etc.; Tipo S, licencia para armas de Seguridad 

Privada. 

 

En ausencia de protocolo para llevar a cabo la exploración de vigilantes de 

seguridad y tenentes de armas, el/la profesional de la Psicología tiene la 

opción de tomar como orientación el Protocolo de exploración médico-

psicológica de CR para conductores.   

https://www.sanidad.gob.es/areas/promocionPrevencion/lesiones/seguridad

Vial/documentosTecnicos/docs/Centros_reconocimiento_conductores.pdf 

Las pruebas sugeridas en el Anexo A del “Protocolo de Exploración Médico-

Psicológica para CR” sirven como referencia para hacer exploraciones 

específicas tanto del área cognitiva como de los trastornos mentales y de 

conducta. Pruebas cognitivas que señalen el posible deterioro por proceso 

https://www.boe.es/eli/es/rd/1998/11/20/2487/con
https://www.boe.es/eli/es/rd/1998/11/20/2487/con
https://www.sanidad.gob.es/areas/promocionPrevencion/lesiones/seguridadVial/documentosTecnicos/docs/Centros_reconocimiento_conductores.pdf
https://www.sanidad.gob.es/areas/promocionPrevencion/lesiones/seguridadVial/documentosTecnicos/docs/Centros_reconocimiento_conductores.pdf


involutivo, secundario a enfermedades neurológicas o por consumo de 

sustancias; pruebas atencionales que orienten hacia dificultades ejecutivas y 

de toma de decisiones; pruebas clínicas de factores de riesgo que señalen 

dificultades emocionales.  

 

Las y los psicólogas/os del tráfico y de la seguridad tenemos pendiente la 

tarea de elaborar un protocolo de exploración que cumpla con los objetivos 

de la evaluación de tenentes de armas y del personal de seguridad privada. 

Una estrategia de exploración que garantice la adecuación de las pruebas 

para determinar la idoneidad, cognitiva y emocional, suficiente para llevar  

a cabo actividades de riesgo eliminando las posibilidades de causar daños 

hacia sí mismo o a otras personas. 

 


